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ADVERTENCIA 

Dificultades ajenas á nuestra 
voluntad nos impidieron públicar 
este número en el día de su fecha 
como teníamos el de\er de hacer-
lo. Hoy por no Incurrir en la mis-
ma falta anunciamos á nuestros 
abonados, que por causas que no 
nos es dado vencer suspendemos 
esta publicación por lo que rebta 
de mes, apareciendo nuevamente 
el 1.° de Enero. 
Como indemnización de esta it for-

malidad inculpable, que somos los 
primeros en deplorar, publicare-
mos para el primer dia de pascua 
un suplemento festivo, que no se 
contará en los de pago en el que 
abundará el pavo y el turrón sin 

olvidar la zambomba y otras lin-
dezas que verá el curioso lector. 

RECTIFICACION. 

En un artículo, publicado en el número IX 
de esta Revista, que lleva por epígrafe «Sin 
Titulo», manifestamos el sentimiento de quo 
Yelez-Kubio no h u b i ^ e l levado á la Espós i -
eion de Filadelíia objetos, que como en la do 
Viena, pudieran alcanzar honrosos premios. 

Hoy sin violencia alguna por nuestra par-
te, antes por el contrario, l lenos de la inas 
grata sa t^facc ion , nos apresuramos á rect i -
ficar aquella af irmación, declarando, que no 
solamente Yelez-Iíubio há concurrido á dicha 
Exposition con varios de sus productos, s ino 
que estos han merecido honoríficos premios , 
que prueban una vez mas su esce lencia y su 
bondad. 

Nosotros que est imamos en más que todo la 
p ospí'ndí'ü y engrandecimiento de nuestro 
pá¡>, no p «(liamos menos de consignar esta 
manifestación, cuya causa en otro caso , h u -
biera mortificado núes!;,! conciencia y a d e -
mas hubiéramos .sido ingratos, no aplaudien-
do cual se iiM-rese el triunfo alcanzado por 
nuestror laboriosos paisanos I). Felipe Daver-
nat y 1) Pedro Ccnln ra> Moreno en la e l a -
voracion de r a r d i e n t e s y aceites r e spec t iva -
mente. cuyos producios han sabido co locar , 
con los nuevos premios alcanzados en el g r a n 
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certamen americano, entre los mejoies de su 
cla>e de nuestra patria. 

Y es tanto más de apreciar este aconteci-
miento, si nos fijamos en la circunstancia 
de ser nuestro pueblo el único q m puede os -
tentar en esta Provincia, tan satisfactorios re-
sultados, si se esceptua el premia obtenido 

p);- í t> ricos mármoles de Macael. 
Y sin embargo tenemos q-ue lamentar la 

apatía de los fabricantes de nuestras escel«n-
tes. Mrina^ que iveaso se hubieran distinguido 
taaihjdfl en ia Esposicion, por que es induda-
ble que forman en primera Ijnea entre las que 
se elaboran en España; juicio que no lo aven-
turamos nosotros, síimx que está sancionaik) 
por las plazas, comerciales y multitud de po-
blaciones que las consumen con preferencia a 
las de Santander y oirás de reconocido crédi-
to, por iguales precios, lo cual demuestra su 
superioridad. 

Es ya, pues, notable el movimiento indus-
trial y comercial de Velez-Rubio y abrigamos 
la esperanza que lia de aumentarse conside-
rablemente, si , como no (ludamos, est« nue-
v o triunfo ha de servir á nuestros industria-
les y productores, de. poderoso estimulo para 
que á su fomento y adelanto no omitan m e -
dio ni sacrificio,alguno. 

Hay> sueftos que J^hagan el alma dormida 
Y muíaos one embria^ ™ con dulce placer 
() K\ ofrecen encantos q^e nunca en la vida 

• Iludiera despiorto gozar ñ . ^ g u n ser. 

í.a «iña» inocente que tímida a^ora, 
Y a nadie el secuto j a m í s revela 
Feliz en su sueño á aquel porquieJ llora 
Postrado á sus plantas con gozo lo v«ó. 

El triste mendigo que día t«-as día 
'"'emendo las calles" implora pielad 
^h en rueños su suerte que alegre varía 
Y el inunde» lo brinda riquezas y paz. 

K1 candido infant que huérfano llora 
QiC; *c,aso no ti^ne ni abrigo ni hogar 
Y«j en sueños la madre one tanto le adora 
Que abrigo y t3raura 1- ^ e n e a. bnn.lar. 

Y sueña el poeta laureles y honores 
c i fua su frente y fama le den 

Y sueña el amante que dulces amores 
Conviertan su vida eu pláaido Edén. 

awmBWJL. -.JI'JJJ— 

Y muchos en sueños disfrutan de gloria 
Su atan y su anhelo le pueden enmplir 
Mas hay del que triste con pena notoria 
También en sus sueños le toca sufrir. 

En rano es que quiera gozar de ventura 
En vano es que anhele su pena calmar 
Si. nunca su sueño borró la amargura 
Que siempre despierto le hiciera penar. 

Que hay sueños que llenan el alma de encantos: 
Ysueños que borran del alma el placer 
Los unos destierrau pesares y llantos 
Los otros tan solo nos dan padecer. 

LUISA EÍCUDERO. 

TOimsi m M 

MONARQUIA ESPAÑOLA. 

I . 

España es presa de fenicios allá por el s i -
glo XV antes de Jesucristo; qwe de esta fecha 
datan las relaciones continuas y regulares de 
de los ant iguos Tirios cou la Península. 

Los gr iegos asiáticos, los Rodíos, los Fo-
censes y Samnios, arribaron ¿ nuestras pla-
yas a lgunos s iglos despues . 

Losa Crtagineses vinieron en auxilio de sus 
hermanos los Fenicios trescientos años antes 
de la era vulgar. 

Los Romanos eran representados en la an-
tigua Hispania por Cneo Cornelio Escipion 
doscientos (hez y ocho años antes de J e s u -
cristo ó quinientos treinta y cinco de Roma. 

I I . 

En todo el tiempo que media desde el via ¿ 
ge de Hércules hasta la derrota d® los Cán-
tabros por Augusto; derrota que pone el se-
llo de la dominación romana en Iberia, solo 
dos hombres insignes, Viriato v Sertorio, in-
tentan reunir en un solo cuerpo los disper-
sos miembros que la const'tnyen. Pero Iberia 
no es verdadera nación hasta la aurora d é l o s 
tiempos medios. 

Sometida á Roma, llega á convertirse en 
provincia romana oficia! v extra-oficialmente. 
Gobiorno, leyes , costumbres, literatura: todo 
es romano. Nuestros Trajanos rigen el vasto 
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imperio y nuestros Sénecas lo ilustran. 
Cae á tierra el coloso y España con él 
Mas España tiene la suerte de ser objeto 

y término de la codicia de lo* Vis igodos , que 
n o eran los mas bárbaros de aquel los p u e -
b l o s desbordados como un torrente asolador 
d e i t s reg iones septentrionales . 

i l í ; 

Aunque Ataúlfo suele ser l lamado primer 
rey g o d o de España, en realidad lo es Euri-
c o , quo reúne bajo su cetro la España y la 
Galia Gólica, con independencia de Roma. 

La division entre los vencedores y vencidos 
entre los católicos y arríanos, entre le» g o d o s 
y romano-h i spanos desaparece en cierto modo , 
péro no absolutamente, con la convers ion de 
ttecaretfo al catol ic ismo. 

pero la venida d¿ tos árabes hunde en el 
l ela aquél'a monarquía, y confunde, eri el se-
no <!c la común desgracia, los interésés opues -
tos que desgarraron la sociedad Visigótica. 

1 Y . 

La union mag ó m e n o s sólida de las pro-
vincias hispanas durante el periodo que e m -
pieza en Ataúlfo y acaba en Rodrigo; la uni-
dad monárquica que se levanta en España 
sobre las diferencias profundas de sus diver- • 
sos pueblos , se destruye en la época iniciada 
poi* Muza y terminada por Boabdíl. Hasta 
I s a b e l l a Católica en que se unifica la disu"l-
ta monarquía , multitud de pequeños e s t ú! os 
surgen y desaparecen en el revuelto mar de 
las guerras s e c u l a i e s que ensangrientan lo& 
c a m p o s ex tendidos desde los riscos de Cova-
donga hasta las mural las do la A i h a m b i a . 

V ; 

Pe layo levanta el pendón do la iudep n 
denc ia en lo alio de las m o n t a n a s , Peía} o es 
el fundador de un reino cristiano en una c u e -
va de Asturias El monte Aíiseha recuerda la 
prodig iosa batalla en que los hombres , a y u -
dados del c ie lo , labraron con sangre de 
sarracenos y tierra bañada en lágr imas de 
triunfante a legr ía , el pedestal g lor ioso de a -
quel trono colosal que había de Cubi.r con 
su sombra desde Sierra N e \ a d a hasta los An-
d e s , desde T ú n e z la yfric; m poderosa liaría 
Capoles la bell ís ima europea . 

Favila* por determinación de los grandes , 
sucedió á su ¡lustre padreen la suprema a u -
toridad. Su espada no se cruzó con el alfan-
g e musulmán, habiendo muerto despedazado 
por un oso. 

Sucedióle en el mando Alfonso, hijo de 
Pedro, casado con Ermesinctá; hija de Pela-
yo . Con las hondas de sus Asturianos j ei 
tridente d é l o s Cántabros arrolló más de una 
vez las ordas musulmanas Con el dictado de 
Católico, con la gloria de haber ensanchado 
su reino con la Galicia al Oeste y hasta la tie-
rra de los vascos al Este, habiendo flotado su 
bandera en los c a m p o s de Portugal, Castilla 
y Rioja, murió Alfonso en Cangas en e l 
año 7 5 6 . 

Fruela heredó el cetro de su padre Al fon-
so en 7 5 7 , que fué el s iguiente en que A b -
derahaman asentó su dominación en Audalu-
cia . Victorias eg i l , dicen los cronistas* Reinó 
once años v tres m e s e s , s iendo enterrado ea 
Ovelum con esposa Muñía. Parece q u e 
Fruela fué muerto por lo s u y o s , á sais. Los 
g l a n d e s el igieron á uno de los conjurados, á 
Aurfe ! i o , hijo de un Fruela distinto del muer -
to, de un Fruela hermano de Alfonso el Ca*. 
lólico; de modo qué ninguno de los hijos de 
Favila le sucedió en el poder, pues , en e x -
presión de Florez, no <s!aba nquel p e q u e -
ño estado para colocar corona y cetro donde 
faltaba cabeza y manos. 

Aurelio falleció^ no r, manos de conjurados 
si no de muerte natural, despues de seis años 
fíe pacifico re inado, a r r i e n d o ei 7 7 4 ; pasan-
do la autoridad suprema á Silo, casado con 
A losinda, hija de Alfonson l l a paz que 
reinó en el reinado de Silo *e atribuyo á las 
influencias de su m a d / e , que debió perte -
cer . seguí) con ge tur a herreras, á una ilustre 
familia muslmana. Muerta sin sucesión en 
PraVia, en 7 8 3 . le sucede M.ai:régato, bijo 
b a s t a r á del primer Alíonse- siei do el tribu-
to de ia* cien rloncella». qut . on el mismo 
falso fundamento se í jriMiye á Aurel io , 
causa (le la infawst i celebridad de que g o z a . 

Muerto en PIT via en 7<Sí>, es e legido y ¿y 
liermu lo ( V e i - e m u m ^ ó P>eremuhdo.)Era diá-
cono v abdicó , en 7 0 1 , en favor de Al fonso , 
hijo de Fiv .dá , vo lv iendo a desempeñar las 
funciones éiútu sagrado tk que estaba re-
vest ido. 

(Continuará) 
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El tiiio es la habitación 
del amor de los amores 
do no caben los dolores 
qae abruman el corazon, 
el templo es de la ilusión, 
del placer, de la poésia, 
alii reina la alegría 
ein la sombra del pesar, 
gue en cov espondido amor 
jamas c ipo la agonía. 

J . AMBROSIO PBRRZ. 

HISTORIA VÜÍGAR. 

(Continuación.) 

I I I . 

— L o l i t a está .<#f?uctorá 
— P a r e c e una virgen de Murillo encarnada 
en una muchacha de Velez-Rubio . 
— U n ángel de blancas vest iduras que flola 
sobre una nube azul y grana en el crepúscu-
lo de la tarde. 
— O c o m o dijo el otro: 

«¿lis t i l vez una ilusión 
que mi corazon halaga? 
¿Es la sombra de una maga? 
¿de un ángel la aparición? 

Mas hermosa todavía . 
¿Tal vez cándicfo querube 
desprendida de una nube 
al primer rayo del día?. .» 

— Acaba tu r e l a c i ó n . . . . ¿Nos v a s á dec lamar 
una comedia? 
— Si no me dorias, te la suelto desde la pri-
mera escena á la últ ima. 

Pues basta de matemáticas . Lola e s g u a -
pa y se acabó el discurso 

I V . 

Donde la conversación tenia mar de fondo, 
como d ina un marino, era al lado de una 
señora que en la pila bautismal llamaron Jus-
ta, nombre jurídir» que ¿ posteriori no fué 
sulicienteme/jte eomíirmado ó sea justif icado. 

¿Conocéis una jamona?... 
El mascul ino sutulento de ese epiteto, s e -

g ú n a lgunos admiradores de la magra be l l e -
za. no tenia punto de comparación con la con» 
versac ión larga y sustanciosa de 0 . a Justa. 
Pero nosotros, á fuer de imparciales, c o n f e -
saremos que la Sr . a tenia v i s ib les defectos 
que afeaban sus sobresalientes cual idades . La 
murmuración encontraba en ella uno de sus 
m a s respetables apoyos . 
— S e ñ o r e s , dec lamaba D a Justa, con el ade-
man de ua orador de tribuna política ó a c a -
démica , señores , ustedes serán apasionados 

,de fensores del s e x o feo; pero si deponen su 
apasionamiento, reconocerán que en el caso 
presente el s e x o bello tiene la razón, toda la 
razón. No h a y que darle vueltas: los h o m -
b r e s por ser hombres , no están autorizados 
para aspirar y acercarse á todas las m u g e -
res Y el que se atreve , sin méritos de nin-
guna clase, sin pos ic ion, sin educac ión , sin 
riqueza, sin e leganc ia , sin talento, á decla-
rarte á una señorita de talento, be l leza , eáu 
cacion, decencia y posic ion, merece la cen-
sura mas a c r e , la pena m a s terrible, la cen-
sura de toc'o el mundo y la pena del ridícu 
lo Ese hombre merece no solo las florida? 
calabazas que le han regalado si no también 
la expuls ion completa de la sociedad que 
osaba percudir con su tacto. Por eso no h a -
ber sido convidado á este bai le , donde la flor 
de la villa se reúne , mas que un desaire 
marcado es un cast igo merec ido . Pues que? 
¿no hay mas que entrar por todas las puertas 
c o m o los perros? ¿Somos todos igualmente 
d e c e n t e s 7 . . . ¡ ! \o S e ñ o r ! . . . 

1.a oradora se iba exal tando: el público 
cal laba. 
— Yo sos tengo dos cosas : que ella es m á s , 
mucho mas que él y que él es menos , m u -
cho menos que el la. 

Aqui hubo conatos de rumores . 
— E s o es una misma cosa , dijo una vo* . 
— Pues una ó dos. yo repito que la habló y 
no debió hablarla; qae fué despedido ignomi-
nió>amente y debió serlo con cajas y tambo-
res y cencerros . 

D / Justa s e iba quedando so la . El e n t u -
s ia smo ueí público se habia enfriado r e p e n -
tinamente La orquesta preludiaba un w a l s . 
El g i u p o se disolvía . 

Solo quedó , pasado, un momento , una 
persona á la izquierda de la e locuente jamo» 
na, solo una. 
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— N o olvidéis, le dijo Pepe García, (que tal 
era su nombre , ) las palabras terminantes de 
Lola 
— Q u e palabras? 
— E s t a s , que mas de una vez há repetido: 
Martin no há pretendido ser mi novio , y , no 
habiéndome hablado, ¿como iba yo á darle 
calabazas?. . . 
= E s o es reserva que respeto y generosidad 
que aplaudo. 
— E s o es lo que es Si Lola há dado á Mar-
tin calabazas ó no, la verdad es que el po -
bre muchacho es objeto de injustas a c u -
saciones . 
— Y o soy J u s t a . . . . 
— Es su nombre de V. S e ñ o i a . 
—Imparc ia l y recta. 
—Imparc ia l ! Los que mas blasonan de tal 
cosa , son los mas indignos de ese titulo. 
Recta! Su rectitud es discutible 
— P e p e , me está V faltaudo 
— Y . há faltado á un *in¡go mió. 
— H e dichu mi opinion sobre Alailin. 
— L o cree V. sm talento, sin educación, sin 
n a d a . . . ? 
- t Yo le diré á \ . El, en su clase, e s inta-
chable; pero en la nue tra .» 
— Q u e clase ni que niño muerto? 
— Relativamente á i.ola ¿-juieu es Mar-
tin? 
— Y o lo diría así: relativamente á Maitin 
¿quien es Lola? 
— E l l a e-> jóven , g u a p a . . , . 
—¿Y el es viejo ó feo? 
= E l l a es lina, e legante . . . 
*=-¿Y el e s desgarbado y tosco? 
—Ella es de fam lia decente. 

Y la de él ¿es menos? 
— Es un pobreton. 
— Es todo su cr imen. 
— Pues bien . . . 
— P u e s bien, la circunstancia de ser pobre 
exigia de su rectitud, de su nobleza de V. 
mas consideraciones. 
— Y. la há visto bien? Mírela V. 
— L a estoy mirando ¿Y qué? 

Y . 

— Q u e pasan hermosísimas ninas; una vesti-
da de azul como esa rubia que parece un 
cie lo en iriniatura; otra rosa como las mas 
encendidas de la primavera; esta del color de 
l a s nubes que se amontonan por la tarde en 

lo alto de los cerros; ¿verdad que v o y poe-, 
tizando?; aquella como esas estrellas pálidas 
que se despiden las últimas de la aurora q -~ 
las ec l ipsa . . . ; pero la mas guapa , la mas I 
lia es esa niña que parece un copmtje nii 
recien cuida de la atmósfera. 
—Comparación demasiado fresca. 
—Pero exacta . 
- Y é l . . . ? 
—Quien? El Galan y Cortés? ¡Que a p e l l é 7. 
Tienen una precision matemática. 
—Es así un p o c o . . . . un p o q u i t o . . . . 
—Que? Que defecto esr el suyo? 
—Se empeñan en que es fátuo. 
—Tonto? .. No tal. Listo c o m o . . . . 
—Como rico. 
- Y que su papá, (q. e . p. d . ) fué un h o m -
bre incansable. 
- -Marine! D cen que en las playas . . . d e . . . . 
—De Yelez-Blanco? Y que mares navegó? 
— E l . . . Occéanol Vivió antes en Almería. 
— L o creo Dicen qu¿ fué. . a<í como . . ca-
rretero Pero e - tas son calumnias. Añaden 
que comerció en harinas y enriqueció gracias 
á un contrabando de aceites y vinagres que 
no se como introducía en sus carros, enten- * 
diéndose con lo^ comercian les de Velez . . . 
—Yd. se hace eco de tales consejas? . . . 
— Q u e e) padre d# Galan sea ó haya sido 
comerciante en harina> ó vinagres , no es des-
honra, en el supuesto de que so comercio 
no haya salido de lo* límites de la justicia. 
Que Gaian sea rico por mar ó por tierra no 
es mengua que le va lga la pena de ser e x -
pulsado de la sociedad, como pretendía Vd. 
hacer con Martin. Lo que deshonra, Señora 
D.a Justa, no son la pobreza ni la rustiquez: 
el vicio sí , por mas que se vista con trages 
espléndidos; el crimen, la inmoralidad, por 
mas que se eug.ilanen con cruces honoríficas 
y galas deslumbrantes. Siga Y. ridiculizando 
á Martin, oponiéndose á Lola que lo declara 
inculpable . . 
—D Telesforo lo acusa. 
— D e que? 
— D e haber aspirado, á la mano de su h i j a . ' 
— N o hablemos de D. Telesforo Repito quo 
pueden Yds. continuar atacando despiadada-
mente á Martin; pero tengan Yds. cuidado no 
v a y a a á herir sus dardos el corazón d t 
Lola . . 
— L o l a interesante por un monigotej IQue a -
troeidad! 
— Quería decir. . . otra cosa: que por atacar 

* 
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i Martin podía ofender á Gaian. Me entiende 
Vd ahora? 
— N o s é . . . . 
— Q u e respete Vd.» en sus discurso, el nom-
bre de las familias honradas, porque l t mor-
muraeion alcanza á todas partes..». 
— M e amenaza Vd. ¿no es eso? 
— P e p e Garcia es amigo de Doña Justa Ca-
macho ¿No es así? 
— Pues entonees . . . 
—Hasta despHes,vof á dar una vuelta. 
- C o n Lola? 
— S i no me desaira también.. > 
— A l pollo mas pollo de Velez? 
— Pero mas amigo de Martin. 
— E s Vd, un abogado . . . elocuente. 
— Y Vd. una e n e m i g a . . . . encantadora, 

V L 

D.a Justa pronto pegó la hebra, según un 
modismo vulgar, con interlocutores más con • 
descendientes. 

Mientras ella eontinuaba contra Martin su 
plan digno d* Helena, (pase el language) , 
Pepe Garcia bailaba con Lola. 
- -Sea enhorabuena, le decia ei . 
—Y de que?, pregnnta ella 
- D e que pronto será Vd. Galan y Cortes. 
- •Eso quiere decir que nunca hé sido corles 
ni galante. 
—Pero no tanto como ahora. Sumando dos 
cantidades de galantería . . . . 
—Fs un amigo de papá . , . 
—Eerique? Solo de papá? Y de Vd. n o ? . . . . 
—También. 
--All í decían que un desairado lloraría en 
este monento sus perdidas esperanzas. 
—Yo no las hé dado á nadie. 
- E s o afirma Doña Justa: que Vd. no á dado 
mas que ciertas semillas. 
—Tampoco, 
—Que su papá ío acusaba de haber aspirado 
á f u blanca mano. ! Pro veto incapaz de abri-
garse en el cerebro sano de Martin! ¿No di-
re Vd. conmigo que Martin no puede soñar 
tales ensueños: 
-~Cada uno es libre 
- - A h ! no. D.a Justa, su abogada, le niega el 
derecho de soñar en Vd. 
—Pero si y o . . . . Estoy fatigada. Dispense V. 
—Es verdad. No quiere Vd disgustar á Ga-
lan y Cortés. Sientcse Vd. que yo me retiro. 
—Ah-? Pero si sobra casualmente un asiento. 

- I n t o n c e i . . . . me sentaré. 

(Continuará) 

Se ha prorogado hasta 1 d e Enero el pla-
zo para la adquisición de las cédulas de ve -
cindad sin el recargo del 100 por 100 qué 
establecía la instrucción de Agosto. 

Hemos recibido el prospecto de la tercera 
edición de la útilísima obra el Diccionario de 
la Administración Española, peninsular y u l -
tramarina, de D. Marcelo Martínez Alcubilla. 

Los qne se suscribau antes del 2 0 de Di-
ciembre obtendrán una rebaja considerable y 

si se reuniesen tres ó mas la obtendrán de un 
ocho por 100 y recibirán de regalo el Diccio-
nario de la jurisprudencia penal de España. 

Según vemos en los periódicos de provin-
cia, en casi todas las de España han sido a -
bundantisimas las llubias. En este desgracia-
do pais es mas abundante que en ningún otro 
el temporal de vientos,que n j s amenaza este 
año con la ruina da .'os campos. 

Estaba un usurero muy cerca de morir, 
•sumido en lina profunda modorra: En un 
momento de lucidez, el.confesor, aprovechan-
do la ocas ionje presentó un Crucifijo de p la -
ta exórtandole á hacer actos de contriccion El 
usurero, mirando con atención al Crucifijo, 
dijo al confesor-—Señor, por esa prenda no 
es mucho ei dinero que puedo prestaros.» 

Aumentan las probabilidades de que enta-
lle en oriente la guerra que há de compliear 
á Varias de las primeras potencias de Europa. 

En los Estados-Unidos también han surgi-
do conflictos, con motívh de la éleccion de 
Presidente, .que hacen temer por la paz de 
aquella gran República. 

fin buenos-Aires ha estallado una insurrec-
ción de importancia ¿Y que no liá de ocu-
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rrir en un p u e b l o donde el g o b i e r n o se ocu-
pa m u y formalmente en destituir á su patro-
n o S. Martin y nombrar en su lugar al ciu-< 
dadano S Ignac io de Loyola? 

fíaza l eg i t ro? española . 

t a partida de desertores que tanta a larma 
ha causado en toda *esla comarca parece que 
se ha disuelto \ j u z g a r por la retirada de la 
Guardia eivil q u e se habia organ izado para 
su persecuc ión . 

Se ba dispuesto por el Ministei io de la 
Guerra que cont inúen usando de licencia los 
que en la actualidad la disfruten con r e n u n -
cia d e sus h a b e r e s . 

Há visitado nuestra redacción el« Tarrasen-
importante per iódico que v é la luz p ú -

blica en Tarrasa N o s fe l ic i tamos de ello y l e 
d e v o l v e m o s el saludo. 

R e o c r d a m o s á los cosecheros de Tinos que 
el dia l . * de Abril p r ó x i m o se inangura la 
«¿posición vinícola d e Madrid, y Fes a c o n s e -
j a o s remitan este producto que tenemos el 
convenc imiento ha de l lamar la atención por 
su esce lente calidad y su riqueza alc l io l ica . 

En l a , m a d r u g a d a de ayer c o m e n z ó una co-
p iosa l l u v h f q n e há l lenado de alegría y e s -
peranzas á nuestros agr icul tores y en genera l 
i todo el pais que p r e s a g i a b a ya fuuestas c o n -
secuenc ias de tan pro longada sequía . 

En el día de a y e r ocurrió en esta p o b l a -
ción un hecho e scanda loso que no d u d a m o s 
ha de servir de poderoso est ímulo á nues tras 
autor idades y guardia civi l para redoblar *u 
v ig i lanc ia , poi la relación q u e puede tener 
con la partida de desertores que tanto a h u -
ma v i ene causando 

til hecho es el , s igu iente . A las ocho de la 
mañana se ^ e s é n t a r o o . t r e s hombres en . e l a l -
macén de harinas es tablec ido en la cal le de 
sVicari&s con el pre les lo de proponer la v e n í a 
de a lgunas fanega* <ie trigo. Con este o b j e -
to entraron en el despacho del e n c a r g a d o , 

nues tro part icular a m i g o D. Juan Esbrit y sin 
que podamos precisar detal les , s e arrojaron 
s o b r e él , lo ataron fuertemente tapandole la 
boca y apretándole el cuel lo con una cuerda , 
logrando de este m o d o apoderarse d e una can-
tidad de a l g u n a cons iderac ión que s e l l eva -
ron , s in que afortunadamente pudieran en s u 
precipitación, abrir ó romper la caja , q u e 
contenia cuant iosos fondos 

Vamos p u e s progresando . V e l e z - R a b i o 
marcha de una manera ve loc í s ima por la a n -
cha y mages tuosa v i a del p r o g r e s o . 

En p leno d ia , á las ocho de la mañana , e n 
una de las ca l l e s m a s céntr icas de e>ta Villa 
y en el dia m a s concurrido de la s e m a n a s e 
ha l l evado á efecto este robo escandaloso*. 

A que t - i s tes comentar ios s e presta e s t e 
acontec imiento! N c s lo e s p i n a r í a m o s si i m -
perasen en España los republ icanos federales 
cantona les etc. etc pero en plena s i tuación 
conservadora. ' cuando se ha hecho orden y 
g o b i e r n o . . . . m a s chiton que. este inocente p e -
r iódico 110 quiere tropezar con el famoso d e -
creto que nunca h e m o s p e n s a d o infr ingir . 

El j u z g a d o ent iende en el asunto y los cr i -
m i n a l e s son persegu idos con act iv idad, Mien-
tras tanto p o d e m o s v iv ir s e g u r o s de . . . q y e 
en p leno dia n o s robarán los ladrones . 

En ce lebración de- la Purísima se q u e m ¿ 
la noche del v iernes una boniita conbinac ion 
de f u e g o s artificiales en la plaza l lamada d e 
abajo. Concurrió también la b a n d a munic ipal 
que tocó escoj idas p i ezas . 

Hemos recibido una carta^suscrita por u s 
D. Tadeo Hiaño pid iéndonos antecedentes de 
la importancia y r iqueza de esta Villa para 
el cs tablec imienio de una casa de crédito. 

i Si será a l g n n a sucursal de la Famosa D, * 
lia íd o me ra? 

Aqui no s o m o s tan b o b o s c o m o en M a d r i d , 

r o n mot ivo de tener que mandar fuera a l -
g u n a s esKRéncias de géneros,- se advierte , que 
en . esta ímpreuta sedará (por so lo tres .d ías ) 
(acontar desdé esta fecha) un paquete d e p a -
pej de 1 0 0 cartas , 1 0 0 sobres una docena 
d e - p l u m a s un portaplumas un lápiz y una pas-
tilla de g o m a para b o i r a r , todo por 6 reales . 

Aprovechad la o c a s i o n . q u e no se pre*cn-^ 
tara otra igua l . 
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REVISTA COMERCIAL. 

Plaza d e Velez-Rubio. 

Precio de 
ARTÍCULOS- la f a n e g a ARTÍCULOS. 

Harioas del 
Candeal. 1 ' 

» 2 " 
Trigo fuerte 

» Candeal. 
Cebada, 
laiz. 
en teño, 
.entejas, 
íarbauzos. 
íui ias. 
Harinas de 
trigo fuerte 
Harinas 1.a 

2. 
» 3. 

50 á 52 
•42 á 43 

á 
a 

22 
30 
00, 
00, 
70. 
0», 

00 
011 
001 

00 
00 
00 

» 3." 
4.R 

Salvados, 
(le I a 

le 2.a 

. Vinos de 
Pre.cio Aguardiente 

en rroba, Areite. 
19 r¡- 50 Jabón. 
18 rs.00 Lana. 
15 rs.00 

Precios d e ' 
arroba 

18 rs. 00 
17 » 00 
14 » 00 
11 * 00 

Pre.0 fr i) R 

10 rs. 00 
5 

22 
38 
74 
52 
58 

00 
30 
40 
00 
00 
00 

Nuestra plaza sin que podamo» darnos 
una razón concluvente sigue en ui»a in_ 
variabilidad pasmosa. La demanda y la o-
ferta de nuestras harinas s i g u e en büena 
armonía. 

ANUNCIOS. 

Se desea comprar una obra de Cristobal 
Colon \ oirá de Abelardo y Eloísa, publ ica-
da por I) Urbano Manini. 

u la Imprenta de esta poblac ion darán 
razón 

S e ac^ba d e recibir en casa d e Chacon un 
completo sbrtid. de corbatas de iuvierno, 
para caballero, píele* d e abrigo y un va -
riado surtido d e cuello» para caballeros, d e 
í.ilo superior. 

A los señores suseritores que aun esten en 
descubierto en el p^go del trimestre que 
terminó, les anunciamos que suspenderemos 
ei envío de nuestro periódico, hasta tanto que 
salden sus atrasos: y más tarde, dedicaremos 
una sección para insertar los nombres de 
los descuidados. 

VELEZ-RUBIO: 
I M »»*IICP>JTA D n D O M I I v a t J BS: 

CARRERA DEL C A R M E N , IfXJM 2 3 . 
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